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EDITORIAL
Toda júbilo es hoy la gran Toledo.

Raque] (Garcia de la Huerta).

TIERRAS de Castilla, sierras de G uaíiwrama, testigos de las andanzas mañaneras del

Arcipreste, quién OS diría que en la qrcm urbe europea que es hoy lo que, siglos atrás,

Sólo el castillo moro Mayen!, en esta Ciudad Universitaria, orgullo de España, había de er-

guirse, un (lía venturoso, ('50 Escuela Especial de Ingenieros k\railleS nombre exótico en

estos contornos, que riada saben de auras marinas, naves surcando las olas, astilleros O ala-

razonas con el ruidoso trajín (le la moi(lcI'na in(lUstria, muelles con Sf15 qrúas, artefactos

navales por, doquier, toda la 111(1(1 (lCtjDU del 1 toral dirigida en su mayor parte por CSOS

hombres pl'Oc('(/eflles de la flamante Escuela que con gallardía lanza (1 los cíe/os su torre

lu'rculina. ¿Por qué (Irle surge en plena paramera castellana un (,enlro docente sólo dedi-

cado a las cosas aplicadas en el mar? ¿Qué transgresión (le principios ø ii'uiisiuititao'ioii de

normas ha invadido las mentes (le los resj)oflsobles de esta aparición, en pleno riñón de la

meseta, (le ami Escuela cíe gran categoría para el mar y sólo para el mar? Nada houj de

anómalo en el/o; los iniciadores (le la nico sabían por e:r/)eF'ienciO lo (Jite convenía a nues-

tro país: un Centro (lo('ento' marítimo de alfa calidad, precisamente en la capital, cii Ma-

drid, al igual (le los (le París y Char/otíemburqo; el resultado se ha visto. La profesión de

Ingeniero naval, que arrastraba tina ¡'ida precaria en los últimas cien años, con eclipses pe-

riódicos, ha renacido, /)of' decirlo así, en estos últimos tiempos, resurgiendo con un ímpetu

y energías dignos de loa. Y esto ha o('nrrido en Madrid, en forma larvada y tímida al prin-

cipio, en franca eclosión después. Bastó que la dura labor iniciada por unos Ing enieros na-

vales en tiempos cíe la república fructificase después del Movimiento Nacional con elel mine-

nimierito de nuestro Caudillo a la Jefatura del Estado, impulsor de lodo obra redentora y

fecunda, secundado por un Ministro-Mecenas como el de Educación Nacional, para que el

actual Director en funciones desplegase esa actividad que es su característica sobresalien-

te, y presenciásemos el día 11 la inauguración oficial cíe esamaqnífic(r Esctueta (le Ingenie-

ros Navales con la asistencia del Generalísimo Franco, rasgo que colmó de honda salís fm-

ción a todos los de la profesión por' el honor recibido.
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Coincidente con la solemne ceremonia de inauguración de la Escuela se estaba cele-

brando en el salón (le actos (le! Consejo Superior (le Investigaciones Científicas el ¡II Con-

greso Nacional (le Ingeniería Naval, después de un paréntesis (le quince arios desde que se

celebró el!! Congreso. Razones fácilmente comprensibles impidieron, cii este lUJ)SO (le tieín-

po, organizar debidamente un Congreso (le la importancia del que ha tenido lugar en los

días (le! 8 al 13 (le noviembre. El éxito O btenido ha superado todas las presunciones. La

normalidad en su desarrollo, desde la solemnesesión de apertura por el Ministro de Indus-

tria u Comercio hasta la de clausura por el Ministro de Marina; la elevación de los discur-

sos y conferencias pronunciados, la calidad (le los trabajos presentados, las discusiones

promovidas, la nutricia concurrencia en las alas de actos y, por fin, las conclusiones some-

tidas al Gobierno sobre temas indicados porel propio señor Suanzes en la sesión inaugu-

ral, todo (le consuno ha contribuido para calificar de brillante el resultado obtenido en

este Iii Congreso de ingeniería Naval, en el que se ha podido comprobar el alto nivel pro-

fesional de autores de Memorias y los que intervinieron en las discusiones, exponentes sólo

(le lo que encierra de competencia la profesión toda, que en Centros (le estudios, direcciones

de empresas o factorías vierten callada y tenazmente dotando a España de esa flota que

/¡ti 	 ser, su fuerza y su riqueza.

INGENIERÍA NAVAL; órgano oficial de la Asociación de Ingenieros Navales, que se pu-

blica merced a la aportación intelectual de sus miembros, y que por tanto se considera como

la exposición permanente del caudal científico (le sus colaboradores e inspiradores, siente

¡ioq gran alborozo, un júbilo inmenso ante los dos actos magníficos cuya celebración son ob-

jeto de esta crónica.

Identificados en ideas y sentimientos, que culminan en la grandeza patria, con todos los

que constituimos esta profesión, enviamos un cordial saludo a los congresistas, compañeros

ausentes y a todos los lectores de nuestra Revkta.

INGENIERÍA NAVAL inicia en este número extraordinario la publicación de las Me-

morias leídas en nuestro III Congreso, con las (le los señores Fernández A vila, Tamayo

Orellana, López Acevedo y Rodríguez Vida!, continuando con las demás en tos números

sucesivos.
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INAUGURACION
DE LA ESCUELA ESPECIAL DE

INGENIEROS NAVALES

El día 11 de noviembre tuvo lugar la inaugu-
ración oficial del nuevo edificio de la Escuela
Especial de Ingenieros Navales en la Ciudad
Universitaria, de Madrid. La presencia del Jefe
del Estado ha dado al acto solemnidad y bri-
llantez máxima. Poco después de las once de la
mañana llegó el Caudillo a la Escuela acompa-
ñado por el Ministro de Educación Nacional.
Fuerzas de Infantería de Marina con bandera
y música rindieron honores a Su Excelencia.
Cuando el Caudillo penetró en el paraninfo de
la Escuela su presencia fué acogida con una
clamorosa ovación. Ocuparon la mesa presiden-
cial, con el Jefe del Estado, los Ministros de
Educación Nacional, Marina e Industria y Co-
mercio; el Embajador español en Portugal, don
Nicolás Franco, Director de la Escuela, hoy ex-
cedente; el Director general de Enseñanza Pro-
fesional y Técnica, señor Ferreiro, y el Director
de la Escuela en funciones, don Felipe Garre
Comas.

Tras la presidencia, el Teniente general Mar-
tín Alonso, Jefe de la Casa Militar de Su Ex-
celencia, y el General Franco Salgado, segundo
Jefe; el Marqués de Huétor de Santillán, Jefe
de la Casa Civil; el Comandante Fuertes, se-
gundo Jefe, y los ayudantes de servicio Capi-

tán de Navío Nieto Antúnez y Teniente coronel
García Mazas.

Estaban también presentes en el acto, entre
otras personalidades, el Capitán general de Ma-
drid, General Muñoz Grandes; Gobernador mi-
litar. General don Siro Alonso; Presidente de
la Diputación, Marqués de la Valdavia; Alcal-
de, Conde de Santa Marta de Babio; Subsecre-
tarios de la Marina Mercante, señor Rotaeche,
y de Educación Popular, señor Ortiz Muñoz;
Directores generales de Propaganda, señor Ro-
camora; de Archivos, señor Bordonau; de Pri-
mera Enseñanza, señor Toledo; de Prensa, se-
ñor Cerro; de Seguridad, señor Rodríguez Mar-
tínez; el de Radiodifusión, señor Alvareda;
Jefe superior de Policía, señor Santanclreu; Vi-
cepresidente del Consejo de Investigaciones
Científicas, señor García Siñeriz; Vicerrector
de la Universidad Central, señor Lora Tamayo:
Almirantes Arriaga y Osamiz; General de In-
genieros de la Armada argentina señor Mane-
ra; claustro de profesores de la Escuela y mu-
chas otras destacadas personalidades de la vida
política, social y científica.

Abierta la sesión por el Caudillo, el Embaja-
dor de España en Portugal y Director de la Es-
cuela, en situación de excedencia, don Nicolás
Franco, pronunció el siguiente discurso:
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DISCURSO DE DON NICOLÁS FRANCO

Excelentísimo señor Jefe del Estado y Capi-
tán general de los Ejércitos de Tierra, Mar y
Aire:

Al solemnizar con vuestra presencia la inau-
guración de esta Escuela, al consagrar con vues-
tra palabra su apertura, al llegar a nuestro ho-
gar, se alzan para recibiros los más vibrantes
entusiasmos de la juventud española que llena
estas aulas, el gozo y la plena satisfacción de
los Ingenieros navales en servicio que con se-
rena y certera visión presencian la consolida-
ción del progreso de nuestra técnica y la emo-
ción de los más veteranos, que ven al fin, por
obra del Gobierno de la Nación cuyo timón rige
con mano firme V. E., hechos realidad viva, sus
anhelos e ideales profesados con tal fe, que
hombres de ayer más que de hoy, hemos de de-
cir con rotunda verdad que es grande y mara-
villosa merced verlos cumplidos antes de cerrar
el ciclo de nuestra existencia.

Y al presenciar el hecho solemne, en tan se-
ñalado día para la historia de nuestra vocación
que quiso Dios alumbrar con Sol radiante, vive
en nuestro espíritu y anima nuestro pensamien-
to la evocación de toda la sucesión de la lucha
del hombre por conquistar el mar, por cambiar
el abismo en acceso, el obstáculo en camino,
en lo cual se afanaron, pocos, primero; más,
después, y muchos hoy, cuando si la conquista
del aire abre nuevas rutas, conserva todavía
nuestro tan preciado elemento sus virtudes de
automedonte que lleva en sus sólidos lomos, en
millones de toneladas, que no fatigan su reno-
vado brío, los elementos más necesarios para
la vida y el progreso incesante del género hu-
mano.

Pasan por nuestra mente los primeros afanes
por flotar, el tronco y la balsa, la piragua y la
barca, la nave en fin en sus diversas etapas y
formas.

Con arreglo a nuestros más lejanos conoci-
mientos, marcan el principio del camino viejos
pueblos; chinos y egipcios, hace cien siglos;
Sampanes y Juncos y los bellos barcos de silue-
ta de menisco que los artistas egipcios nos de-
jaron grabados con pulcritud de detalle en pie-
dras y leyendas.

Vemos seguir a los fenicios cincuenta siglos

después y después a los griegos con su nave
Argo de tella leyenda y vemos pasar el Dro-
mon y la Triera griega y la Galera cartaginesa
y la discutida Trirreme romana; y el hombre
esforzándose siempre para emplear el mar en
el comercio y en la guerra, más en ésta porque
los tiempos eran duros, continúa domeñándo-
lo y haciéndolo su esclavo. Llega así el si-
glo xvi con las galeras españolas, venecianas y
genovesas, y hasta las del Gran Turco, amena-
za viva del progreso y cristiandad, en medio
de una civilización esplendorosa matizada de
oros orientales y bizantinismos, que pudiéra-
mos llamarle Civilización del Remo con igual
propiedad que Civilización Mediterránea.

La propulsión era el remo, principalmente, y
ya en Egipto y Fenicia, y en Grecia, nace la
"chusma", tan conocida de nuestras galeras,
que convertía al vencido o delincuente en la
máquina propulsora de la nave.

Vemos pasar también a Occidente la Civili-
zación Atlántica; viajes más largos, mares más
procelosos; los Vickings con sus naves "drak-
kar" y "snakar" prodigiosamente construídos;
barcos redondos, naos, carabelas portuguesas y
Galeones españoles, y en fin, la plena utiliza-
ción de la vela, que del mito del velo de la diosa
Isis, que sus fieles poco utilizaron, pasa a ser
en el atlántico la propulsión única. Fragatas y
Navíos dan paso a la Civilización Atlántica,
que es la Civilización de la Vela. A la vela se
conquistó el camino, y el vapor y más tarde el
motor extienden al Pacífico el empuje creciente
del progreso, fijando al otro lado del Atlánti-
co su emporio, el mayor quizá, en cuanto a ade-
lantos materiales y científicos,

En toda esta visión, en toda esta labor de
dominar tan sutil elemento el hombre constru-
ye sus barcos, afina su técnica; Arte y senti-
miento primero, después artesanía organizada,
progresa en las conversaciones de mareantes y
carpinteros de ribera; discusiones, largas con-
versaciones en la taberna al amor del vino, o
en las atarazanas y playas, al compás del mazo
y de la azuela, y así el afán va perfeccionando
y plasmando el buque que se hace apto para
la mar y para la vida a bordo, ruda y austera
en aquellos tiempos.
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Velas de cuchillo o de cruz, calados, número
de cubiertas, todo se discute y se condiciona a
la expedición de descubrimiento o de grande y
previsto viaje y va naciendo ya el proyectista
que hace el barco a modo y medida de un pro-
grama de necesidades.

Los Galeones y navíos de los siglos xvii
y xviii encuentran ya el estudio y progreso
científico en marcha, y desde entonces, con la

Es axioma que no puede existir Marina de
guerra ni mercante sin proyecto y construcción
naval nacionales, y es esto imposible sin Inge-
nieros navales nacionales. El uso de otras téc-
nicas, de otros profesionales, puede ser reme-
dio pasajero; pero nada deja detrás de sí, si
no se cimenta la técnica propia, única que re-
solverá de modo armónico con nuestro espíritu,
carácter y solar, nuestras peculiares necesi-

V ¡ sta del Paraninfo ile la Es, ti el a Especial de, 1 ni iii eros N a al es el día de In ¡rl	 u raelón

aportación después, del hierro, del acero y de
la máquina, da pasos rápidos de gigante el des-
arrollo de la industria naval.

El espíritu que animó aquellas atarazanas y
a aquellos constructores, el ansia de superarse,
el tesón en alcanzar, el más alto grado de la téc-
nica, viven en nosotros, y son expresión clara
de ello los Congresos periódicos de Ingeniería
naval, donde tienen vida propia nuestros pro-
blemas e inquietudes técnicos y donde para ho-
nor de la profesión que singularizan hombres
de raro mérito hay siempre aportaciones al pro-
greso mundial, reconocidas y recogidas por las
técnicas extranjeras más adelantadas.

Pues bien, Excelentísimo Señor, esta posibili-
dad, este lograr progresivo de nuestros anhe-
los, tienen aquí, en esta casa que hoy pisamos,
su más firme asiento.

dades. Esta técnica no reside en los horii-
bres por méritos ni ciencia que atesoren: reside
en los organismos que la constituyen de mane-
ra estructurada u organizada, cuyo primer pel-
daño, la formación del hombre, núcleo vivo de
esta estructura, y lo más importante de ella, es
esta Escuela.

Tal formación, tal acervo de tradiciones, en-
señanzas y ciencia pasada, necesitan continui-
dad, y es ésta de gran importancia en nuestra
técnica, que progresa por, extrapolación, exten-
sión y experiencia anterior, no ya en coeficien-
tes, sino hasta en las teorías.

La Escuela de El Ferrol, que dependía de la
Marina de guerra, donde en los tiempos próxi-
mos pasados se formaron algunos de los Inge-
nieros que aquí están, aprovechó la coyuntura
favorable de una decena de Ingenieros hechos
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en el extranjero para fijar en nuestro suelo y
que no se perdiese, perpetuándola en escuela y
doctrina, la técnica que aquellos Ingenieros
aportaban. El esfuerzo del General Galvache,
hombre de relevantes méritos de inteligencia,
tesón y capacidad de trabajo, puso con aquella
Escuela el primer cimiento de ésta; pero tal es-
fuerzo corrió grave peligro de perderse al per-
der la Escuela su continuidad, cuando la Mari-
na de guerra la cerró al tener satisfechas ya
sus más apremiantes necesidades. Fué entonces
la voluntad decidida de los Ingenieros de hoy
no dejarla morir; vimos claro que con ella mo-
ría de nuevo la profesión y la técnica naval es-
pañola y su progreso, y se incubaba un nuevo
retraso de un siglo para nuestra industria na-
val, como en vicisitudes análogas y pretéritas.
Se trabajó sin desmayos, se sostuvieron la Es-
cuela y sus enseñanzas casi sin medios, con
suscripciones particulares y profesores gratui-
tos; se hizo una cuidadosa organización de es-
tudios se dió instrucción incluso a alumnos
extranjeros, y ayudados por algunos elementos
de Ministerio de Educación Nacional, hombres
de clara visión y acendrado patriotismo, pudo
alcanzar los gloriosos tiempos de nuestro Mo-
virniento Nacional, en que la luz que alumbró
nuestro resurgimiento alcanzó a esta Escuela
también, que cada vez más presente en la aten-
ción del Gobierno, con organización y medios
que progresivamente se le facilitan y de los cua-
les es hito importante este espléndido y ade-
cuado edificio, se capacita de día en día para
desempeñar por completo su misión, habiendo

pasado de un número de alumnos de seis a ocho
en el año 1933, a casi un centenar en la actua-
lidad.

No debemos olvidar hoy al hablar de tan
penosa etapa los trabajos y méritos de don
Miguel Rechea, Presidente de la Asociación de
Ingenieros Navales, y de don Diego Trevilla,
Oficial Mayor del Ministerio de Instrucción Pú-
blica, ambos fallecidos.

¿Escuela de Ingeniería Naval en Madrid? Sí,
como en París y en Charlotemburgo; donde
quiera que se reúnan Centros de investigación
y de la técnica de la Ingeniería; donde exista
una vida científica activa, la labor del alumno
en los de facultad de Ingeniería es intensísima
y no permite interrumpirla ni distraerla en pe-
ríodos de curso frecuentando talleres o astille-
ros. Los elementos de estudio, análisis y expe-
rimentación son gabinetes, aulas y laborato-
rios, y como complemento largos períodos de
vivir y practicar la profesión en factorías al fi-
nal de los cursos, y no visitas de cumplido de
escasa o nula utilidad, completan ampliamente
la formación del Ingeniero naval.

Con la venia de V. E., y cumplido este deber
de presentación de la Escuela y expresión de
gratitud de los Ingenieros navales a V. E. y
al excelentísimo señor Ministro que tan eficaz-
mente le secunda, cedo la palabra al Director
efectivo, señor Garre, ya que mi situación de
excedencia forzosa, por razón de altos y honro-
sísimos deberes,. echó sobre sus hombros estos
últimos años todo el trabajo de la organización.

DISCURSO DE DON FELIPE GARRE
Señor, señoras, señores y amigos:

Al llegar momento tan deseado para mí como
el que hoy nos reúne, una vez más me abruma
el deber de dirigiros unas palabras que no po-
dré lograr que sean ni bellas ni elocuentes, por
ser mías, pero que me esforzaré en cambio en
que sean breves y precisas, que sinceras lo fue-
ron siempre cuantas dije, y aún más hoy, en
que la emoción hace salir a flor de labio senti-
mientos de honda raíz raramente exhibidos.

Sea primero mi devoto homenaje de respeto,
de admiración y de lealtad al Jefe del Estado,
Caudillo de España, que hoy nos trae, con el

alto honor y noble alegría de su presidencia en
este acto, el inmenso estímulo de que la encar-
nación viva de la Patria se interese tanto por
nuestra profesión y por nuestra Escuela. Tam-
bién quiero expresar mi respetuosa gratitud a
tantas ilustres personalidades del Estado y del
Gobierno de la Nación que hoy realzan la so-
lemnidad de este acto, dándose la feliz y gratí-
sima circunstancia que entre estas altas jerar-
quías se encuentren dos Ingenieros navales, los
excelentísimos señores don Juan Antonio Suan-
zes y don Nicolás Franco, quienes por su clara
inteligencia, ardiente patriotismo y excepcio-
nales cualidades fueron, ya hace años, designa-
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